
184

EDIC IÓN 13    2018

Friedrich Wilhelm von Mamitza Bayer

l i b a r d o  L E Ó N  G U A R Í N

N ació en Viena (Austria) el 4 
de octubre de 1889 y realizó 
estudios secundarios entre 
septiembre de 1901 y julio de 
1908 para graduarse como 

Bachiller; en la Universidad Técnica Imperial 
de Viena fue declarado apto como Ingeniero 
Diplomado, previos estudios (1908-1916, con 
dos años de interrupción) conducentes al tí-
tulo. En su ciudad natal trabajó en la empresa 
Silex (1922-1927) en la dirección de diferentes 
tipos de construcciones: carreteras, obras 
en concreto armado, edificios industriales, 
puentes, edificios para habitaciones y medi-
ciones geodésicas.

 Se desempeñó como profesor 
teórico y práctico de ingeniería (1933-1936) 
en la Facultad Técnica de Tung-Chi de la 
Universidad de Shanghái, China, en estática 
de la construcción, construcción en concreto 
armado y construcción de puentes en hor-
migón. También laboró como profesor de la 
Escuela Superior de Essen (1936-1940) en el 
estado alemán de Renania del Norte, zona 
altamente industrializada en la preguerra, en 
las cátedras de cálculo diferencial e integral, 
geometría analítica, geometría descriptiva, 
topografía y puentes, en la Escuela de Inge-
niería Mecánica; allí mismo y en Fránkfort 

del Meno trabajó en una sociedad anónima 
de construcciones de alta ingeniería (1940-
1945), de donde se retiró “a causa de la situa-
ción” como reza el documento respectivo, en 
“Abril 04”, o sea ad portas de la caída del Ter-
cer Reich. En idiomas se desempeñaba con 
regularidad de manejo en alemán, francés, 
inglés y castellano.

Ya en Colombia hizo traducir sus 
documentos en la Oficina de Traducciones 
del Ministerio de Relaciones Exteriores 
(1949), documentos en los cuales se apre-
cian elogios a sus trabajos en ingeniería y de 
maestro universitario; se matriculó como 
ingeniero en Bogotá ese mismo año e ingresó 
como profesor (1949-1951) de la recientemen-
te creada Universidad de Los Andes, para 
luego vincularse a la Universidad Industrial 
de Santander (UIS) también de reciente crea-
ción (1948), donde permaneció desde el 1° de 
Febrero de 1952 hasta el 1° de Marzo de 1968, 
año de su retiro voluntario como Profesor 
Titular pensionado de esta Universidad. Aquí 
se desempeñó como docente en matemáticas 
(cálculos diferencial e integral, geometría 
analítica, etc.) y en topografía. El Consejo 
Directivo de la Universidad le otorgó la orden 
“UIS al Mérito Educativo” en 1973 y uno de 
los edificios en la ciudad universitaria lleva su 

Federico Mamitza, como fue apropiado en la Universidad Industrial de Santander 
el profesor Friedrich Wilhelm von Mamitza, fue durante dieciséis años profesor de 
matemáticas de las primeras generaciones de estudiantes de esta universidad. Pero 
pocos saben que era un músico de formación, y menos que compuso una sonata dedi-
cada a la ciudad que lo acogió durante los últimos años de su vida. Un buen momento 
para presentar al lector de la Revista de Humanidades la partitura de esa composición 
musical es la conmemoración septuagésima de la creación de la UIS, acompañada por 
el recuerdo de Libardo León Guarín, quien lo conoció cuando se desempeñaba como 
decano de la antigua División de Humanidades. Ojalá esta composición musical sea 
ejecutada en público durante esa conmemoración institucional.
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nombre. Falleció el 04 de Octubre de 1978 en 
Bucaramanga.

Conocí personalmente al profesor 
Federico Mamitza en los tiempos finales de 
su desempeño como docente universitario y 
en esporádicas oportunidades, como persona 
un tanto huraña, enigmática y estricta; dado 
que buena parte de la información existente 
es la académica consignada en su hoja de 
vida, hoy en el archivo de la UIS, de su vida 
personal poco se sabe, porque era amigo de 
muy pocos amigos, con quienes se reunía 
alrededor de la música clásica; tuvo una hija 
adoptiva del primer matrimonio de su esposa 

Elfriede Wittkowski, de la aristocracia pola-
ca, hija cuyo nombre de casada es Reinhilde 
Kokott —por el apellido del esposo— esta-
blecida en Venezuela y madre de dos hijos, 
Gisella y Hajo. De su relación con los estu-
diantes guardan con aprecio sus exalumnos 
el recuerdo de su calidad como docente por 
sus conocimientos, y de su exigencia acadé-
mica; a tal punto que la entrega de notas que 
leía en el salón de clase de viva voz solía con-
vertirse en un episodio inolvidable, porque se 
lo veía sonreír con ironía advirtiéndoles que 
la universidad no era el bachillerato y que el 
0,5 de la calificación no era el 5,0 esperado.
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Algunos vacíos acerca de su vida 
en Europa y en China en tiempo de entre 
guerras, así como sobre su aparición en Co-
lombia a los pocos años del armisticio que 
puso fin a la Segunda Guerra Mundial (1945), 
hacen pensar que fue testigo, objeto y sujeto 
de su agitado tiempo.

 Pero aquí nos interesan sobre 
todo datos que sirvan de entrada a la pre-
sentación en esta publicación de la partitura 
correspondiente a la Sonata Bumanguesa 
N° 1 para piano (1958), con los movimientos 

“allegro moderato, adagio, scherzo allegro y 
finale”, también denominada “Sonata de las 
campanas”, de su autoría como ejecutante de 
ese instrumento y compositor que fue de una 
obra hoy dispersa y por recuperar. Pues a sus 
estudios de ingeniería hay que sumar los del 
Nuevo Conservatorio de Música de Viena, 
donde se sometió al examen reglamentario 
en la especialización de Dirección de Orques-
ta (1922) con calificación de “muy bueno”. 
Dentro del conjunto de su obra musical figu-
ran improntus, scherzos y una titulada “Ca-
leidoscope”, considerada por él mismo la más 
profunda de sus obras musicales, inspirada 
en Richard Wagner y la que mejor expresaba 
su filosofía de vida basada en el pensamiento 
de Friedrich Nietzsche. Y otras dos sonatas 
para piano, las número 2 y 3, también des-
conocidas, pues solo han sido ejecutadas en 
público una vez cada una: la N° 1 por Harold 
Martina, la N° 2 por el venezolano Arnaldo 
García y la N° 3 por el alumno de la pareja 
Mamitza-Wittovski y profesor de la UIS Jairo 
Calderón Herrera. Su esposa Elfride, para 
quien escribió la mencionada sonata N° 1, 
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dedicada luego de su puño y letra en la par-
titura a la UIS, se desempeñó durante varios 
años como profesora de piano en el DICAS 
(Dirección de Cultura Artística de Santan-
der) y como maestra privada; y en sus últi-
mos años, ya fallecido el profesor Mamitza, 
quiso divulgar su obra musical.

En esta tarea acudió buscando 
apoyo al entonces Departamento de Artes 
de la UIS, donde me desempeñaba como su 
Director; le ofrecí que en medio de mengua-
dos presupuestos y sin hacer mucho ruido, 
podíamos fotocopiar originales dejando una 
copia en la Biblioteca de la Universidad y 
otra en el sección respectiva de Colcultura en 
Bogotá. Trabajo que se hizo en buena parte a 
regañadientes, pues no faltaron los reclamos 
por el gasto en fotocopias y en correo, ade-
más de la observación desde la Biblioteca por 
estar enviándoles documentos para los cuales 
no tenían espacio ni clasificadores. Ignoro 
cuál haya sido la suerte final de ese trabajo 

en uno y otro lugar; personas cercanas a la 
señora Mamitza me informaron que también 
los originales fueron entregados personal-
mente por ella en la misma Biblioteca para su 
cuidado y protección. Sin embargo, la señora 
Elfride dejó en mis manos el original de la 
desconocida Sonata Bumanguesa N° 1 que les 
comento, composición que por el hecho de 
estar dedicada a la UIS debería ser de ejecu-
ción obligatoria en el Festival Internacional 
de Piano. Fue, como queda dicho, interpre-
tada en una sola oportunidad y con un piano 
desafinado en el desaparecido auditorio de 
Ingeniería Industrial, donde pude oírla. Ya los 
comentarios especializados sobre la obra mu-
sical de Friedrich Wilhelm von Mamitza Ba-
yer, y en particular sobre esta sonata, no me 
corresponde hacerlos, porque para eso tene-
mos Escuela de Música en la UIS, un espacio 
donde, con seguridad, este austriaco también 
hubiese podido dar muestras de su exigencia 
y de su inequívoca capacidad docente. ❋ 


